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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

En la actualidad se considera que la socialización de los individuos,
y por ende la construcción de la identidad social, han pasado a ser pro-
cesos que se extienden a lo largo de toda la vida, dada la constante
readecuación a los cambios que implica la realidad cotidiana en este fin
de siglo. Sin embargo, se sigue reconociendo a la juventud, y especial-
mente a la adolescencia, como la etapa vital clave en la conformación de
la identidad social. Esta se construye espacio-temporalmente a través
de dos procesos: uno biográfico y otro relacional. Proceso biográfico,
porque se va delineando a través de las distintas trayectorias de los jó-
venes en las instituciones sociales (familia, escuela, lugares de trabajo);
proceso relacional, porque no es ajeno al reconocimiento que los otros
hacen de la propia identidad, y de los saberes y competencias vincula-
dos a diferentes espacios sociales.

Dos terrenos centrales en la construcción de la identidad social son
la educación y el trabajo. Los jóvenes en situación de pobreza suelen
salir del sistema educativo formal antes de haber adquirido habilidades
básicas y credenciales educativas esenciales para el trabajo y para la
participación social. Sólo logran ingresar a los segmentos más deteriora-
dos del mercado de trabajo, en ocupaciones donde tampoco adquieren
nuevas calificaciones.

1 Centro de Estudios
e Investigaciones
Laborales-CEIL del
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En un momento de cambio del modelo de acumulación a nivel
mundial, y de incertidumbre sobre la evolución del mundo del tra-
bajo, todos los jóvenes, aun los de mayores niveles educativos, en-
cuentran problemas para obtener empleo. ¿Qué decir de aquellos
que, urgidos por acrecentar los magros ingresos familiares, intentan
iniciar su vida laboral con competencias mínimas y sin una red de
relaciones sociales que facilite su inserción? No es difícil imaginar
que están comenzando un arduo itinerario en el que se alternarán
inestabilidad laboral, bajos ingresos, precariedad, subempleo y des-
empleo.

¿Qué respuestas se ensayan desde la sociedad civil y desde el Esta-
do para hacer frente a esta compleja problemática? Diferentes estrate-
gias pueden verificarse a partir de las organizaciones sociales, de los
sistemas educativos y/o de formación profesional y de las políticas so-
ciales focalizadas. La mayoría de las intervenciones incluyen o se cen-
tran en la capacitación laboral o la formación profesional de los jóvenes,
partiendo del supuesto de que los bajos niveles de escolaridad formal,
sumados a la falta de una formación ocupacional específica, están en el
origen de las dificultades que estos jóvenes encuentran en el mercado de
trabajo. No tendrían pues las calificaciones necesarias para poder incor-
porarse a las nuevas formas de organización del trabajo o a los nuevos
nichos ocupacionales. Pero ¿cuál es el alcance e impacto de estas inter-
venciones en un contexto socio-laboral en el que día a día disminuyen
los empleos? Justamente una de las líneas de investigación en la que se
ha venido trabajando se ha centrado en analizar las características
de la formación y su contribución a la empleabilidad de los jóvenes,
en un sentido amplio. Es decir, no sólo si les permite conseguir un
empleo, sino también si los coloca en otro lugar en la “fila de espe-
ra” de puestos disponibles. ¿Puede la formación resultar una expe-
riencia que modifique la posición de estos jóvenes en relación a los me-
canismos de selección del mercado laboral? ¿Puede sustituir a la educa-
ción formal en un contexto en el que se valorizan cada vez más los cono-
cimientos generales? ¿En qué condiciones y en qué contextos? ¿De qué
modo influyen las trayectorias sociales, familiares y escolares previas en
el impacto de la formación? ¿Cómo contribuyen las características
institucionales y socio-pedagógicas del ente formador en este impacto?

La perspectiva de este artículo se centrará en examinar la forma-
ción a partir de una investigación sobre las experiencias concretas y sus
estrategias de intervención.2  Se considera que esta aproximación permi-
tirá realizar un aporte a la determinación conceptual de la calidad de
esas intervenciones y al establecimiento de criterios de evaluación rele-
vantes.

2 Los datos analiza-
dos corresponden a
una muestra inten-
cional de experien-
cias de formación,
relevadas en sucesi-
vas etapas de una
investigación reali-
zada en la Argenti-
na entre 1992 y 1996.
Esta muestra se fue
ampliando y diver-
sificando según los
lineamientos pro-
puestos por Strauss
y Corbin (1991). Tra-
bajos anteriores se
han centrado en el
análisis de otras di-
mensiones de la
problemática; ver
especialmente Jacin-
to (1995a y1996a).
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ELELELELEL EST EST EST EST ESTADO DE LAADO DE LAADO DE LAADO DE LAADO DE LA CUESTIÓN CUESTIÓN CUESTIÓN CUESTIÓN CUESTIÓN

La evolución de la oferta de formación laboralLa evolución de la oferta de formación laboralLa evolución de la oferta de formación laboralLa evolución de la oferta de formación laboralLa evolución de la oferta de formación laboral
de los jóvenes más desfavorecidosde los jóvenes más desfavorecidosde los jóvenes más desfavorecidosde los jóvenes más desfavorecidosde los jóvenes más desfavorecidos

A medida que en la última década se fue diversificando y amplian-
do la oferta de capacitación laboral para jóvenes, comenzaron a desarro-
llarse investigaciones que intentaron ahondar en un interrogante cen-
tral: ¿cuál es la propuesta más adecuada, a nivel de políticas y de estra-
tegias de intervención, para colocar a estos adolescentes y jóvenes en
condición de construir trayectorias educativo-laborales que les brinden
una perspectiva de inclusión social?

Desde el ángulo de las políticas e intervenciones orientadas a la
formación laboral, esto conduce a preguntarse sobre el diseño de los
programas públicos, su articulación con la oferta privada, su financia-
miento, su organización a nivel institucional, sus contenidos, y su rela-
ción con programas y experiencias guiadas por estrategias de compen-
sación social más amplias, que son importantes si se consideran las ca-
racterísticas psico-sociales de la población atendida.

La atención de los jóvenes en situación de desventaja, desertores
del sistema educativo formal, fue objeto en América Latina de respues-
tas específicas por parte de algunas instituciones de formación profesio-
nal (Rodríguez, 1995). Por ejemplo, los programas de iniciación profe-
sional dirigidos a ofrecer alternativas mejoradas de inserción laboral a
jóvenes marginados, como el PIPMO del SENAI brasileño. O progra-
mas que capacitan a jóvenes pertenecientes a comunidades pobres para
que se constituyan en movilizadores de procesos de organización y de-
sarrollo, como algunos llevados a cabo por el SENA de Colombia. Sin
embargo, sus logros se consideran limitados.

En general, se ha considerado que en el caso de la atención de estos
jóvenes es central desarrollar la capacitación en relación a la actividad
productiva, brindando conocimientos de un oficio, a la vez que capaci-
tación en gestión y administración, y especialmente formación personal
y social de apoyo a la adecuada inserción. Antecedentes de tal tipo de
intervención serían el proyecto de capacitación laboral de jóvenes lleva-
do a cabo por la organización no gubernamental CIDE de Chile, y en el
ámbito gubernamental, la tarea del Centro de Capacitación y Produc-
ción (CECAP) de Uruguay.

Por otra parte, desde principios de la década del noventa, han co-
menzado a desarrollarse programas de formación laboral de jóvenes en
desventaja en distintos países de América Latina, los cuales constituyen
emprendimientos de gran alcance y cobertura. Cuentan con el financia-
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miento del Banco Interamericano de Desarrollo y su característica cen-
tral es la licitación pública de cursos diseñados a partir de la demanda
de las empresas.

En la Argentina, la formación profesional, brindada tradicionalmente
desde los sistemas educativos, se descentralizó, y siguen existiendo en las
jurisdicciones cursos de formación profesional a través de convenios con
instituciones variadas (Iglesia, empresas, ONGs, etcétera); abarcan una
población heterogénea de escasos recursos, incluyendo adolescentes des-
de los 14 años, jóvenes y adultos, y en general se dirigen a la formación en
oficios tradicionales, vinculados en muchos casos al autoempleo. La oferta
se diversificó y amplió considerablemente a partir de la puesta en marcha
del Proyecto Joven (PJ), dentro de la orientación expuesta en el párrafo
anterior. Dicho proyecto brinda una capacitación puntual a nivel de semi-
calificación, dirigida a jóvenes a partir de los 16 años, apoyándose en el
mecanismo de autofocalización de la población objetivo. Esta nueva oferta
pone su énfasis en la pasantía en el lugar de trabajo, y en ofrecer capacita-
ción articulada con la demanda de un lugar concreto de trabajo. Se trata de
un modelo de gestión y financiamiento que ha llevado a la aparición de
nuevos actores en la capacitación. Paralelamente, existen otros programas
sociales más acotados, ejecutados a través de ONGs que, con una perspec-
tiva multidimensional, intentan atender la problemática de los adolescen-
tes más marginales ubicados en un territorio preciso.3

Puede afirmarse entonces que la mayor parte de la oferta actual de
formación dirigida a los sectores sociales señalados articula programas
o financiamientos estatales con acciones de la sociedad civil. Esta diver-
sidad de enfoques y de actores torna muy relevante el análisis y evalua-
ción de dicha oferta a nivel de las instituciones concretas que realizan la
capacitación.

Una aproximación a la calidad de la formaciónUna aproximación a la calidad de la formaciónUna aproximación a la calidad de la formaciónUna aproximación a la calidad de la formaciónUna aproximación a la calidad de la formación
a partir de los hallazgos empíricosa partir de los hallazgos empíricosa partir de los hallazgos empíricosa partir de los hallazgos empíricosa partir de los hallazgos empíricos

Una serie de investigaciones recientes han permitido discriminar
varias categorías analíticas vinculadas a la calidad e impacto de las ex-
periencias de formación para el trabajo sobre la empleabilidad de los
jóvenes. Los principales hallazgos de estos estudios permiten establecer
un marco de referencia, a partir del cual podrán comprenderse los resul-
tados empíricos de la investigación acerca de las estrategias
institucionales de intervención, que se presentarán en la segunda parte
de este documento.

Una dimensión especialmente relevante para comprender la cali-
dad de la iniciativa se refiere a los perfiles institucionales de las entida-

3 Una descripción
detallada de la ofer-
ta de formación la-
boral para jóvenes
de sectores de po-
breza se realiza en
Jacinto (1996a).
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des capacitadoras. Una investigación basada en centros de formación
profesional de adolescentes en la Argentina (Jacinto, 1995a) observó que,
cuando el centro de formación se encuadra dentro de las estrategias de
intervención de una institución fuerte y significativa (la Iglesia, una ONG
o fundación importante, una empresa), brinda una oferta de carácter
más integral abarcando no sólo formación técnica sino también personal
y social. Similar hallazgo fue realizado en una investigación en Colom-
bia (Ramírez, 1996).

Dada la diversidad en cuanto al carácter, magnitud y finalidad de
las instituciones en las que se desarrollan experiencias de formación de
jóvenes, la gestión adquiere diversos grados de complejidad. En efecto,
cuando se comparan distintas instituciones se observan dos extremos:
en uno, los instructores dan su curso aisladamente, sin coordinación ni
articulación con la zona4 ; en el otro, algunas experiencias presentan un
equipo docente motivado y preocupado por el desarrollo de estrategias
curriculares adecuadas a la población atendida, con importantes víncu-
los con otras entidades, diferentes apoyos financieros, etcétera (Ja-
cinto, 1995a). En estos casos, la gestión aparece orientada por un pro-
yecto institucional común que se refleja en la calidad de la oferta de
formación.

Investigaciones realizadas en distintos países de América Lati-
na han llevado a conceptualizar otras dimensiones significativas vin-
culadas a la calidad de la oferta institucional, que remiten a proce-
sos que se desarrollan a nivel de la relación con el contexto. En la
actualidad, existe un alto grado de incertidumbre, ya que están pre-
sentes varias tensiones. Entre ellas es importante tener en cuenta los
cambios en los procedimientos y criterios de selección de las empre-
sas, ya que las credenciales educativas se han devaluado y cada vez
se requieren más competencias cognoscitivas y sociales para el in-
greso a un empleo,. También hay que considerar que los altos nive-
les de desempleo y subempleo, agudizados en el caso de los jóvenes,
complejizan especialmente la inserción laboral de los más
desfavorecidos. Además, las características psico-sociales propias de
los jóvenes plantean la necesidad de formular respuestas adecuadas
a sus condiciones materiales y culturales de vida.

Esto pone a las experiencias de formación ante un desafío central:
adecuarse a la demanda del mercado de empleo (diseñando cursos per-
tinentes), pero también a las expectativas, motivaciones y necesidades
de los propios jóvenes (diseñando cursos relevantes para ellos).

¿En qué consistiría la pertinenciapertinenciapertinenciapertinenciapertinencia en relación a la demanda del
mercado de trabajo? En principio implicaría que las instituciones
capacitadoras fueran capaces de:

4 Es el caso, en parti-
cular, de cursos des-
centralizados de
formación profesio-
nal que dependen
de una sede distan-
te y a la que se ha-
llan ligados admi-
nistrativamente, y
de una buena parte
de las instituciones
privadas que se des-
empeñan en Pro-
yecto Joven.
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• Detectar nichos productivos y de servicios en los que jóvenes de
muy bajos niveles educativos formales pudieran insertarse, como asala-
riados o a través del autoempleo.

• Desarrollar cursos con contenidos y estrategias pedagógicas que
apuntaran al desarrollo de las competencias necesarias, cuya certifica-
ción fuera legitimada en el mercado de empleo. Y en este punto es preci-
so señalar que las competencias necesarias son cada vez más amplias y
polivalentes, abarcando aspectos técnicos y de gestión, y habilidades
cognitivas, personales y sociales que permitan manejarse en un contexto
con un alto grado de incertidumbre y en un mercado de trabajo estrecho.5

• Articularse con otros actores sociales: los lugares de trabajo y/o
los mercados de productos o de servicios; el Estado como fuente de
financiamiento y certificación.

Según muestran las investigaciones, la pertinencia de la formación
en relación al mercado de trabajo depende en gran medida de las articu-
laciones horizontales (con otras instituciones en el contexto local, con
unidades productivas y de servicios) y de las verticales (con programas
o sistemas de formación estatales de distintos niveles) que la institución
capacitadora ha establecido; tanto unas como otras articulaciones, si bien
de formas diversas, son fuente de recursos y de legitimación social de
las experiencias. En un sentido más amplio, se ha sostenido que la perti-
nencia implica que los resultados educativos sean evaluados en varios
términos: la preparación y la posibilidad de que los estudiantes los apli-
quen en su vida cotidiana –incluido el empleo–, la participación efectiva
en la sociedad, y la capacidad para continuar el aprendizaje de manera
autónoma o en los siguientes tramos del sistema (Schmelkes, 1995).

¿En qué consistiría la relevanciarelevanciarelevanciarelevanciarelevancia en relación a las características,
expectativas y necesidades educativas de los propios jóvenes? La Con-
ferencia Mundial de Educación de Jomtien, en 1990, ha llamado a fijar
nuestra atención en el beneficiario, es decir, en quien debe aprender como
consecuencia de la acción educativa. Fijar nuestra atención en el benefi-
ciario implica, forzosamente, admitir su situación diferencial respecto
de otros educandos, comprenderlo dentro de su contexto, y tomar en
cuenta sus intereses y necesidades (Schmelkes, 1995). El propio joven
aparece así como el eje principal de la acción educativa. Por ello se ha sos-
tenido que la calidad de la formación no es independiente de la relevancia
y significación de lo aprendido para los propios actores (Pieck, 1996).

 Atender expectativas y necesidades se relaciona directamente con
la integralidad integralidad integralidad integralidad integralidad de la intervención. Distinguimos al menos dos sentidos
en los que la formación puede resultar integral:

• respecto al contenido mismo de la formación para el trabajo, que
como meta debería incluir: capacitación técnica tendiente a la formación

5 Con respecto al
tema de las compe-
tencias necesarias
para ser empleable,
puede consultarse
Gallart y Jacinto
(1995).
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de competencias polivalentes; compensación de déficits en habilidades
básicas; socialización y contención; y formación en competencias socia-
les e interactivas indispensables tanto para la inserción en el mundo la-
boral como para la participación social;

• respecto a la articulación de acciones compensatorias de índole
diversa, como ser recreativas, deportivas, de salud, entre otras.

En términos aún más amplios, se ha llegado a sostener que la
integralidad implicaría asimismo la necesidad de atender no sólo al be-
neficiario sino también a su contexto (Schmelkes, 1995).

Entre otras dimensiones generalmente asociadas a la calidad, apa-
recen las de eficacia y eficienciaeficacia y eficienciaeficacia y eficienciaeficacia y eficienciaeficacia y eficiencia. La primera remite al cumplimiento de
los objetivos propuestos; la segunda, al cumplimiento de los mismos
con una adecuada relación entre costo y beneficio. Esta definición clási-
ca contiene sin embargo un problema conceptual importante, cuando se
la aplica a experiencias de formación como las analizadas en este docu-
mento. Al respecto se ha sostenido que no resulta sencillo medir la efica-
cia, ya que si se toman sólo indicadores de resultados relacionados a la
inserción laboral de los egresados, se excluyen beneficios secundarios
relevantes como la reinserción escolar, la integración social o la autoestima
(Ramírez, 1996). Además, debido a las características de las poblaciones
atendidas, muchas veces se incluyen componentes de compensación
educativa y atención social más amplia cuyo devenir e impacto es su-
mamente difícil de separar de la capacitación propiamente dicha. En
cuanto a la eficiencia, ésta remite directamente a los procesos formativos,
los equipos docentes, las instalaciones y los equipamientos, es decir, di-
mensiones que se encuentran en la llamada “caja negra” de la capacita-
ción y que rara vez han sido analizadas con exhaustividad.

En el apartado siguiente, se propone un esquema conceptual para
analizar la calidad de las experiencias de base de formación para el tra-
bajo de jóvenes desfavorecidos, aplicándolo a los resultados de la inves-
tigación sobre el tema que hemos desarrollado en la Argentina. El análi-
sis se centrará en la estrategia de intervención que las experiencias adop-
tan como respuesta al dilema de atender, tanto a la demanda del mundo
del trabajo, como a las necesidades y expectativas de los jóvenes. Se vin-
cula entonces la calidad de la estrategia de intervención con su adecua-
ción a un contexto y una población determinados. Los supuestos implí-
citos son que la heterogeneidad de los contextos y de las poblaciones
atendidas implican estrategias de intervención diferenciadas y adecua-
das, para llegar a producir conocimientos, aptitudes, actitudes, en defi-
nitiva competencias, pertinentes y relevantes.

Además de su interés empírico o teórico se espera que tal tipo de
indagación permita avanzar en la construcción de un instrumento de
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evaluación institucional de las experiencias de formación profesional
para jóvenes, orientado a analizar sobre todo el funcionamiento y los
resultados de esas experiencias.

LAS INSTITUCIONES, LAS POBLACIONESLAS INSTITUCIONES, LAS POBLACIONESLAS INSTITUCIONES, LAS POBLACIONESLAS INSTITUCIONES, LAS POBLACIONESLAS INSTITUCIONES, LAS POBLACIONES
Y LAS ESTRAY LAS ESTRAY LAS ESTRAY LAS ESTRAY LAS ESTRATEGIAS DE INTERTEGIAS DE INTERTEGIAS DE INTERTEGIAS DE INTERTEGIAS DE INTERVENCIÓNVENCIÓNVENCIÓNVENCIÓNVENCIÓN

Como se ha mostrado en el punto precedente, la calidad de la for-
mación es un elemento complejo y difícil de conceptualizar y medir. Las
dificultades se intensifican en la medida en que se asumen concepciones
más integrales de la formación, vinculadas al desarrollo de capacidades
que permitan mejorar la calidad de vida de los individuos.

La perspectiva general de este documento es partir de un enfoque
multidimensional de la calidad de la formación, remitiendo tanto a los
procesos puestos en juego, como a los resultados o logros para los bene-
ficiarios y a los impactos directos e indirectos en las familias y comuni-
dades. Más específicamente, los datos analizados intentan echar luz so-
bre la calidad de los procesos, a partir del análisis de las estrategias de
intervención.6

El análisis que sigue girará en torno a tres ejes:
• En el campo de la formación para el trabajo de jóvenes de secto-

res de pobreza intervienen actores que tienen identidades diferencia-
das. Se los distinguirá especialmente a partir del lugar que ocupa la for-
mación laboral dentro de su intervención.

• Aunque la población atendida comparte la situación de pobreza
y la exclusión del sistema educativo formal, presenta características
heterogéneas desde el punto de vista educativo y social.

• Las estrategias de intervención desplegadas, entendiendo por
tales al conjunto de acciones realizadas por las experiencias para reclu-
tar, seleccionar, formar e insertar en el mercado laboral a los jóvenes,
están relacionadas con las identidades institucionales y con las pobla-
ciones atendidas. Sus distintos componentes se presentan en combina-
ciones y articulaciones diversas.

Instituciones con identidades diferenciadasInstituciones con identidades diferenciadasInstituciones con identidades diferenciadasInstituciones con identidades diferenciadasInstituciones con identidades diferenciadas

¿Cómo se genera una experiencia de capacitación para jóvenes y
adolescentes que han abandonado el sistema educativo formal? Este in-
terrogante remite al proyecto inicial de intervención, que suele partir de
un grupo de personas que buscan alguna respuesta a la problemática de
jóvenes que no encuentran espacios de inserción social. ¿Qué hacer con
los jóvenes, sobre todo con los adolescentes, si han abandonado la edu-

6 Los datos provienen
de entrevistas y ob-
servaciones realiza-
das en alrededor de
65 instituciones capa-
citadoras de distintas
regiones de la Argen-
tina. También se ha
incorporado el análi-
sis de aportes surgi-
dos en talleres de ca-
pacitación de institu-
ciones, coordinados
por la autora en el
marco de la Red Lati-
noamericana de Edu-
cación y Trabajo.
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cación formal, si el trabajo escasea, si cada vez resulta más indispensa-
ble la capacitación para poder emplearse o al menos “saber hacer algo”
que permita generar algún ingreso; si estar ociosamente en la calle sólo
parece conducir a circuitos de delincuencia, venta de droga, etcétera?

Este es el dilema al que se enfrentan barrios marginales de todas las
ciudades grandes y medianas. La preocupación surge desde algunas
familias, a veces de dirigentes barriales organizados en centros comuni-
tarios; de los docentes de escuelas primarias, que ven cómo sus
exalumnos vagabundean a diario por el barrio; de las comunidades reli-
giosas; de ONGs de promoción que se acercan para generar algún pro-
yecto en la localidad. Así se generan las iniciativas, y en ellas la forma-
ción para el trabajo de los jóvenes puede ocupar diferente centralidad.

Se han distinguido, entre las experiencias examinadas, cuatro perfi-
les institucionales según el grado de centralidad que ocupa la capacita-
ción laboral dentro de sus objetivos y actividades. Un primer perfil co-
rresponde a las entidades que se definen como centros de formación
profesional o instituciones de capacitación. En ellas el eje de la oferta
son los cursos de formación laboral, con financiamiento y certificación
del sistema educativo o de formación profesional. Cuentan con equipos
técnicos integrados esencialmente por instructores y docentes de mate-
rias complementarias. Algunas de ellas, vinculadas a congregaciones
religiosas, resaltan también su carácter evangelizador. Como se ha com-
probado en investigaciones previas, existe una gran diversidad en cuan-
to a la magnitud y a las formas de gestión en estas instituciones.

Un segundo actor interviene a partir de un tipo de proyectos que
podrían denominarse “casa del joven”. Se trata de instituciones que se
presentan en primer término como un lugar de compensación social y
educativa, donde el joven puede “estar” y participar de distintas activi-
dades: recreativas, deportivas, solidarias, de comunicación, etcétera. En
estas organizaciones, la capacitación laboral es un componente más al
que acceden sólo los jóvenes que lo desean y/o que son considerados en
condiciones de efectuar un aprovechamiento de esa clase de entrena-
miento, como se verá más adelante. Los equipos a cargo de estas expe-
riencias suelen ser profesionales de las ciencias sociales, nucleados a partir
de una ONG de promoción.

Un tercer tipo de perfil institucional es el de centros comunitarios, los
cuales realizan una oferta de atención social variada, que incluye a jóve-
nes, a partir de una fuerte inserción territorial. Es el caso de ONGs de base,
que además de brindar atención alimentaria y sanitaria, o cuidado de ni-
ños pequeños en guarderías, muchas veces, a partir de la demanda de la
propia comunidad, organizan una capacitación para jóvenes. El papel del
trabajo voluntario parece significativo en este tipo de organización.
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Un cuarto perfil está dado por las instituciones capacitadas que se
han creado o han comenzado a atender a este público una vez comenza-
da su participación en Proyecto Joven.

Estas diferentes características y orígenes se reflejan en la forma en
que las instituciones se identifican a sí mismas y en lo que consideran
sus fines o “misión”. Una distinción importante es si se visualizan a sí
mismas como instituciones sociales, educativas, educativo-religiosas o
de capacitación, ya que esta definición influye en las finalidades de la
intervención.

En un primer análisis, se observan puntos de convergencia impor-
tantes entre los fines explícitos de las instituciones: “brindar una opor-
tunidad a los jóvenes, contribuir a mejorar su calidad de vida, contener-
los”. Ahora bien, una segunda lectura muestra enfoques diferentes, que
como se verá, se reflejan en la estrategia de intervención.

Las instituciones que se identifican como educativas enfatizan
los objetivos en torno a la formación en habilidades técnicas y socia-
les y en la inserción laboral de los egresados: “mejorar las posibili-
dades de inserción laboral, motivar para el reingreso al secundario,
reforzar habilidades sociales, brindar capacitación laboral, hacerlos
más empleables”.

Tal como habíamos mostrado en un estudio anterior, en la ac-
tualidad, la mayoría de los centros de formación reconocen los obs-
táculos y las dificultades para cumplir con la promesa de mejorar la
inserción laboral de los jóvenes, y consideran que contribuyen a la
formación para el trabajo en un sentido amplio conteniendo a los
jóvenes, sin poder asegurarles, sin embargo, que a partir de la expe-
riencia obtendrán un trabajo.

Incluso, ante el difícil contexto, algunas iniciativas amplían el tiem-
po de permanencia y de intervención con el joven, aspirando a ponerlo
en mejores condiciones para la inserción laboral:

“Cuando estamos formando sabemos que después salen y se cho-
can otra vez con que no encuentran trabajo; entonces nuestro centro
vuelve a recibir a ese chico que terminó, por ejemplo, para estudiar com-
putación. La cuestión es que ese chico no se corte; a veces termina, sale a
la calle y no encuentra trabajo, y cuando encuentra trabajo ya se olvidó
de todas las normas. Nosotros le pedimos que vuelva a hacer otro taller.
Lo que estamos buscando son distintas posibilidades no sólo una sola;
formarlo en una sola especialidad si no hay trabajo ahí es un fracaso,
hay que formarlo también en otras...”

Las “casas del joven” refuerzan los objetivos de integración y com-
pensación social, y aspiran a consolidarse como un ámbito de pertenen-
cia y orientación juvenil. En este tipo de proyectos, suelen darle relevan-
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cia a la participación del propio joven en la planificación y ejecución de
los proyectos:

“Hemos descubierto que no podemos imponerle al inicio un oficio
sin interiorizar el pasado, el presente de parte de los chicos mismos, un
proceso que les permita descubrirse, en qué situación se encuentran.
Nosotros producimos cursos que no teníamos previstos porque hubo
participación y protagonismo de los chicos donde descubrieron que ellos
están en la búsqueda de un proyecto de vida, y quieren insertarse a par-
tir de lo que realmente quieren hacer. Tenemos que contribuir a que ellos
se desarrollen, que se expliquen, y ahí va inserto lo que significa el pro-
yecto de vida de cada chico, y eso los va sacando de la marginalidad.”

Las organizaciones sociales (centros comunitarios, ONGs de base,
en algunos casos ONGs de promoción) presentan más claramente la in-
serción territorial de la experiencia, e inscriben la intervención con los
jóvenes como una dimensión, un componente, en relación al desarrollo
de la comunidad. Las dificultades de inserción laboral de los jóvenes
han llevado incluso a expresar la disyuntiva de si la experiencia debe
apuntar a la integración social de esos jóvenes o a proponer alternativas
propias, contestando a un modelo social que juzgan competitivo y
marginalizante. Aparece así la referencia a otro modelo, más justo en lo
social y más solidario en lo económico. Plantean entonces que no creen
en las posibilidades de integración de los jóvenes pobres en una estruc-
tura socioeconómica que en sí misma no es inclusiva y, entre las alterna-
tivas propuestas, intentan generalmente la puesta en marcha de
emprendimientos productivos:

“Solos, en forma individual no vamos a poder servirle, por eso yo
digo que la educación y el trabajo deben tender a un cambio. Entonces
entiendo que esa concepción de comunidad tiene que tender a ser soli-
daria para que este grupo de una región pueda salir de la marginación
en que se encuentra; es decir, lo que estamos tratando de generar solida-
riamente es un sistema económico que permita salir a los marginalizados
de la situación en la que se encuentran.”

“Nosotros vemos que la sociedad marginaliza, que el medio genera
desocupación y demás... Pensamos que la cosa tendría que ser al revés: es
decir, con esta gente ver cómo podemos edificar parte del medio, cómo
generar una región económicamente más solidaria. Porque si nos concen-
tramos en capacitar, en educar para reintegrar al medio, ¿en qué sociedad?
En una sociedad que marginaliza, una sociedad que no es solidaria, una
sociedad que genera desempleo. Entonces el planteo es cómo hacemos:
¿Recibimos todo esto, contenemos, capacitamos para ver qué pasa afuera,
qué nos va a devolver la misma gente? O es al revés: ¿Cómo podemos
desarrollar la zona, generar actividades que vayan cambiando el medio?”
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Hay también en este tipo de instituciones quienes creen que es posi-
ble una integración crítica o desde la propia identidad:

“Cuando nos preguntamos ‘para qué’, caemos en contradicciones,
porque es cierto el problema de la integración. Los sectores marginales
provienen de lugares del interior donde han tenido una formación geo-
gráfica, cultural, étnica con características propias. Los integramos a tra-
vés de una educación, una formación del empleo para que puedan vivir
y mejorar su calidad de vida. ¿Cuáles son esos pasos y el proceso que
nos va a llevar a la integración? Y... estamos haciendo la experiencia.
Pero creo que hay que hacer algún tipo de articulación estratégica que
pueda servir para empleo y estamos viendo a través de las artesanías, a
través de todo lo que medianamente se va generando a partir de la Fun-
dación. A donde quiero llegar es que la integración la podemos ver de
distintas maneras. Nosotros queremos integrarlos desde la aceptación
de su propia identidad cultural, fortalecerlos con una personalidad fuerte,
darles una posibilidad para que empiecen a pelearla dentro de un ámbi-
to ciudadano que les niega el espacio. Creo que es un proceso bastante
largo, al menos es lo que nosotros podemos notar; y con altibajos van y
vienen. No consiguen trabajo no sólo porque no estén capacitados: ve-
mos que hay jóvenes campesinos que han terminado hasta el nivel ter-
ciario y sin embargo no los aceptan porque tienen unas particularidades
muy propias. O sea que es bastante complejo; no obstante seguimos pen-
sando que en este mundo globalizado es importante la integración, por-
que los dejamos como reservorio en lugares marginales, o de alguna
forma buscamos darles formación o educación integradora.”

En cuanto a la identidad de nuevos actores de la capacitación labo-
ral de jóvenes, aquellos que han comenzado a atender a este público a
partir de la posibilidad de participación en Proyecto Joven, un estudio
reciente (Jacinto, 1997) ha identificado diferentes instituciones que par-
ticipan por primera vez en una experiencia de capacitación de jóvenes
de sectores de pobreza y/o desempleados: consultoras, universidades
públicas, consultores individuales (entre quienes, según algunos indi-
cios, tienen un peso relevante docentes o ex docentes de escuelas me-
dias). Estas personas o entidades participan en el proyecto motivados
por su rentabilidad, y no tienen inserción territorial, ni una propuesta
institucional que exceda la capacitación laboral puntual. Cuentan con
un equipo técnico que organiza la propuesta de acuerdo con los
lineamientos del programa, haciendo énfasis en un diseño pedagógico
que pueda cumplirse en las horas propuestas y que se halle articulado
con la demanda de un lugar de trabajo. ¿Tienen estos actores ciertos
fines que vayan más allá del cumplimiento de los requisitos impuestos
por el propio programa? Dado que no existen estudios exhaustivos que
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caractericen las instituciones y sus estrategias de intervención, sólo pue-
den arriesgarse algunas hipótesis que surgen de entrevistas realizadas
en el citado relevamiento. La tarea de estas entidades se centra en el
cumplimiento de la propuesta ya que de ésta dependerá la rentabilidad
y la posibilidad de participar en futuras licitaciones. Para arribar a este
objetivo, existen dos desafíos estratégicos: que el joven no deserte y que
la empresa sostenga su compromiso de posibilitar la pasantía. Con el
objeto de lograr el cumplimiento de lo primero, se ha enfatizado el se-
guimiento personalizado de los beneficiarios, incorporando asesoramien-
tos o apoyos que exceden la finalidad propia del curso, y actúan confi-
gurando una formación y/o contención más amplia. De este modo, po-
dría pensarse que algunos de los lineamientos propuestos por el progra-
ma, están llevando a ampliar la intervención, aunque evidentemente se
trata de una hipótesis que debería corroborarse; en todo caso, no alcan-
zaría el nivel de integralidad de las experiencias con fines y objetivos
más amplios.

Heterogeneidad social y educativa de las poblaciones atendidasHeterogeneidad social y educativa de las poblaciones atendidasHeterogeneidad social y educativa de las poblaciones atendidasHeterogeneidad social y educativa de las poblaciones atendidasHeterogeneidad social y educativa de las poblaciones atendidas

Todas las experiencias definen la población atendida a partir de su
condición de pobreza y su situación de excluidos de la educación for-
mal. Sin embargo, más allá de la exactitud de esta definición, la pobla-
ción focalizada tiene un importante grado de heterogeneidad inter-
na en cuanto a su perfil socio-demográfico y educativo y a sus ex-
pectativas, incluyendo desde grupos en situaciones de gran margina-
lidad (chicos de la calle) o de marcado aislamiento (indígenas), has-
ta sectores urbanos en situación de pobreza estructural o reciente-
mente pauperizados.

Los perfiles y las diferencias en cuanto a educación, trabajo, cultura
y residencia permiten dar cuenta de la heterogeneidad de las poblacio-
nes atendidas. Se trata de jóvenes cuyos niveles educativos van desde
escolaridad primaria incompleta hasta secundaria incompleta. Esto im-
plica que difieran en cuanto al nivel de consolidación de habilidades
básicas y sociales. Sin embargo, como se ha manifestado, la mayoría de
los jóvenes presentan débiles logros tanto en competencias de lecto-es-
critura y matemática aplicada como en habilidades de pensamiento ló-
gico y analítico, ineludibles para la comprensión de consignas y de se-
cuencias de acciones. Además, sus competencias interactivas son consi-
deradas distantes de las requeridas en el contexto laboral. Ante esta rea-
lidad, muchas experiencias han debido acomodar los objetivos y los pro-
cesos formativos para compensar debilidades en competencias que son
el sustrato de la capacitación técnica.
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Respecto a la relación con el mundo del trabajo, algunos de es-
tos jóvenes tienen urgencia por generar ingresos, en tanto otros son
apoyados por sus familias con el objeto de que pasen por un período
de capacitación que presumiblemente los habilitará para ingresar en
el mundo del trabajo en mejores condiciones. En general, aquellos
que trabajan y/o han trabajado han tenido empleos que poco han
aportado a su calificación. Otros, en cambio, a pesar de los ingresos
precarios y transitorios al empleo, han adquirido en él ciertos saberes
que pueden ser revalorizados para estimular la reflexión sobre las
reglas del juego en el ámbito laboral.

El universo cultural de los jóvenes también se refleja en las ex-
pectativas en cuanto a la formación y el trabajo. Dados los intentos
fallidos de inserción laboral y su precariedad, habría entre ellos un
alejamiento de la cultura del trabajo en su vida, lo cual debería resultar
un punto de partida tenido en cuenta en la socialización laboral.

Respecto a la inserción territorial, evidentemente la residencia
en ámbitos rurales o en regiones con baja densidad poblacional cons-
tituye un condicionante importante para el diseño de la formación,
en relación a la duración, la localización y la valoración dada a la
capacitación. La residencia en ámbitos urbanos marginales, asocia-
da a la carencia de servicios básicos y de transporte, dificulta la par-
ticipación en la formación. A este fenómeno, conocido como
marginación ecológica, se suma la falta de capital social de los jóve-
nes (Jacinto, 1995a), todo lo cual impone un desafío, ya que más allá
de la capacitación puntual en destrezas y habilidades vinculadas a
un oficio, los jóvenes no saben cómo ni dónde buscar trabajo; viven
en un mundo acotado en cuanto a los desplazamientos geográficos,
y tienen una red de relaciones con personas que comparten las mis-
mas dificultades para ingresar al mercado laboral.

Relación de las estrategias de intervención con lasRelación de las estrategias de intervención con lasRelación de las estrategias de intervención con lasRelación de las estrategias de intervención con lasRelación de las estrategias de intervención con las
identidades institucionales y con las poblaciones atendidasidentidades institucionales y con las poblaciones atendidasidentidades institucionales y con las poblaciones atendidasidentidades institucionales y con las poblaciones atendidasidentidades institucionales y con las poblaciones atendidas

Según lo señalado anteriormente, definimos como estrategia de in-
tervención al conjunto de acciones realizadas por las experiencias para
reclutar, seleccionar, formar e insertar en el mercado laboral a los jóve-
nes atendidos. De acuerdo con esta conceptualización, la estrategia de
intervención de cada institución incluye al menos las siguientes sub-
estrategias: 1) de captación y selección; 2) de formación y compensación
social; y 3) de articulación interinstitucional, incluyendo la intermediación
con el mercado laboral.
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La captación y la selecciónLa captación y la selecciónLa captación y la selecciónLa captación y la selecciónLa captación y la selección

La captación de la población a atender constituye una actividad no
exenta de problemas. Cuando la propuesta parte de una institución que
ya actúa en el barrio, las familias y en algunos casos los propios jóvenes
se acercan espontáneamente, demandando la inclusión en las activida-
des formativas. Es el caso de centros de formación profesional instala-
dos, que son reconocidos en la zona.

Cuando se trata de un proyecto que recién se inicia, deben efectuar-
se acciones de promoción de la propuesta para que ésta empiece a ser
conocida en el medio. Como hemos mostrado, entre las distintas perso-
nas que trabajan en la generación y diseño de la propuesta no suelen
contarse los propios jóvenes; por lo tanto es menester desarrollar inten-
tos concretos para captarlos. La posibilidad de captación y la per-
manencia posterior tienen claramente relación con las promesas
institucionales. Algunas de las evidencias recogidas señalan las si-
guientes tendencias:

• Resulta más fácil captar el interés de los adolescentes entre 12 y
15 años que el de los adolescentes y jóvenes mayores. La motivación de
los más chicos probablemente se explica por un marcado acompaña-
miento familiar y el apoyo de los progenitores para que continúen for-
mándose, aun después de haber fracasado en la escuela media. Además
son considerados muy jóvenes para trabajar, y ellos mismos manifiestan
la intención de estudiar algo “útil”. La paradoja es que la oferta de for-
mación profesional tiende a desplazarse hacia los mayores de 15 ó 16
años (Proyecto Joven, por ejemplo) ante la extensión de la educación
general básica; queda el interrogante de si esos adolescentes que buscan
una capacitación práctica podrán ser retenidos por la educación gene-
ral. Los jóvenes mayores parecen preocuparse más por la inserción labo-
ral en sí misma que por la capacitación; justamente en el caso de los que
participan en cursos de Proyecto Joven, la pasantía y la expectativa de
poder encontrar trabajo posteriormente se cuentan entre los aspectos
más valorados.

• El otorgamiento de becas en carácter de viáticos o como com-
pensación de ingresos supuestamente perdidos (en el caso de los ado-
lescentes y jóvenes que trabajan) constituye un incentivo importante
para las familias y los propios jóvenes, y funciona como mecanismo
de captación y retención. En un contexto de dificultades para conse-
guir incluso trabajos ocasionales, y en el que aun teniendo trabajo
los ingresos son escasos, un monto como el que ofrecen algunos pro-
gramas sociales o el Proyecto Joven resulta significativo para el in-
greso familiar.
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• Del mismo modo, algunas ONGs han ensayado con éxito cier-
tas tácticas para lograr la confianza de las familias “cansadas de pro-
mesas”, tales como posibilitar atención o prevención médica o
alimentaria, o colaborar en la obtención de documentos. Estas tácti-
cas funcionan acercando a las familias a la propuesta y facilitan la
incorporación de jóvenes.

• Resulta más fácil atraer a los jóvenes cuando logran identificar
la propuesta con un producto claro (capacitación laboral, participación
en un microemprendimiento productivo) que ante una oferta imprecisa,
como talleres de reflexión o autodiagnóstico, y aun recreativos. Las acti-
vidades deportivas constituyen asimismo un atractivo importante para
la captación y retención.

• En la mayoría de los casos es necesario, aunque ello no garantice
el éxito de la captación, realizar relevamientos y convocatorias hogar
por hogar, y también atraer a líderes comunitarios o juveniles de la loca-
lidad. Dados los niveles de violencia que se registran entre los diversos
grupos de referencia juveniles, muchas veces es conveniente diferenciar
la oferta (días, horarios) para lograr captar grupos variados y mantener
la convivencia.

Estrategias de formación y de compensación socialEstrategias de formación y de compensación socialEstrategias de formación y de compensación socialEstrategias de formación y de compensación socialEstrategias de formación y de compensación social
según grupos atendidossegún grupos atendidossegún grupos atendidossegún grupos atendidossegún grupos atendidos

En el análisis comparativo de experiencias que capacitan a jóvenes
con bajos niveles educativos formales pero con características socio-edu-
cativas heterogéneas, pueden distinguirse distintos componentes, que
en algunas ocasiones aparecen secuenciados, y en otras, se dan paralela-
mente con distintas combinaciones o niveles de articulación.

Entre las estrategias de formación hemos distinguido los siguientes
componentes (ver cuadro 1):

• Capacitación técnica con dos modalidades principales:
• prácticas en el taller simulando el proceso productivo,
• o producción dirigida a la venta;
(hemos denominado experiencias de capacitación puntualcapacitación puntualcapacitación puntualcapacitación puntualcapacitación puntual a las que

incluyen sólo este componente).
• Reforzamiento de habilidades básicas.
• Orientación socio-ocupacional.
(hemos denominado experiencias de formación laboral amplia oformación laboral amplia oformación laboral amplia oformación laboral amplia oformación laboral amplia o

integralintegralintegralintegralintegral a las que incluyen estos dos últimos componentes además de la
capacitación técnica).

• Otros componentes formativos ampliados, tales como educación
artística, educación física, formación en liderazgo, etcétera.
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• Atención y compensación social (salud, alimentación, documen-
tación, etcétera).

Estrategias de formación secuenciadasEstrategias de formación secuenciadasEstrategias de formación secuenciadasEstrategias de formación secuenciadasEstrategias de formación secuenciadas

Diferenciamos las estrategias de formación secuenciadas de las si-
multáneas, porque en las primeras, los componentes están articulados
en una sucesión en función de una progresiva complejización de las com-
petencias a las que se apunta. En estos casos los componentes aparecen
dentro de una secuencia fundamentada en las características socio-edu-
cativas de los jóvenes. En efecto, algunas experiencias que se ocupan de
jóvenes en condición de gran marginalidad y/o con adolescentes que
viven o trabajan en la calle, consideran que la intervención debe dirigir-
se en primer lugar a crear vínculos con ellos, ganar su confianza y
desarrollar ciertas actitudes personales y sociales básicas, sobre las
cuales en un segundo momento se podrá asentar la formación labo-
ral más específica. Resulta interesante este enfoque dado que, como
se sabe, justamente la población de esas características es la que
presenta mayores dificultades de retención en intervenciones menos
personalizadas.

Un caso que ilustra esta estrategia es el de una ONG de promoción
que atiende chicos de la calle. Estos son invitados por medio de “opera-
dores de la calle”, y se incorporan a las actividades a través de la partici-
pación en los talleres expresivos que funcionan durante la mañana. Des-
de ese momento son objeto de un seguimiento personalizado a cargo de
un tutor-consejero (en general, un trabajador social o un psicólogo). Sólo
cuando logran asimilar actitudes mínimas de cumplimiento de consig-
nas y de orden, manifiestan interés en capacitarse, y su familia los “ha-
bilita” para hacerlo (es decir, les permite dedicar un tiempo diario a la
capacitación), se considera que se hallan en condiciones de incorporarse
al taller de formación laboral, o a un emprendimiento productivo que
maneja la institución.

Otra estrategia de adaptación e integración a la capacitación pro-
piamente dicha, utilizada en experiencias que funcionan con la modali-
dad de Casa del Joven, es la puesta en marcha de un pre-curso de
reforzamiento de habilidades básicas y sociales que es considerado pre-
ventivo de la deserción. Un aspecto importante respecto a esta
secuenciación de actividades es que el cumplimiento de los objetivos de
la primera etapa, en términos de logros en habilidades básicas y socia-
les, es considerado condición para que los jóvenes hagan un efectivo
aprovechamiento de la formación laboral.
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Estrategias con un solo componente o con componentes simultáneosEstrategias con un solo componente o con componentes simultáneosEstrategias con un solo componente o con componentes simultáneosEstrategias con un solo componente o con componentes simultáneosEstrategias con un solo componente o con componentes simultáneos

Los casos considerados en este ítem presentan, o bien un único com-
ponente, o bien distintas combinaciones entre los componentes de capa-
citación técnica, formación laboral amplia, otros componentes formativos
complementarios y los de atención o compensación social.

Con relación a la capacitación técnica capacitación técnica capacitación técnica capacitación técnica capacitación técnica, según lo reseñado en el otro
artículo de este libro, tiende a orientarse hacia la formación práctica en
oficios tradicionales. En general se desarrolla en un taller escolar donde
se simula el proceso productivo, pasando por distintos niveles de com-
plejidad. Se dirige al desenvolvimiento de habilidades manuales, com-
plementadas en mayor o menor medida con contenidos teóricos, pero
no se suele incluir la comprensión global del proceso productivo (con-
cepción y diseño, ejecución, comercialización y atención al cliente) sino
que se centra en la ejecución.7

La calidad del componente de formación técnica es escasamente
evaluada. La capacitación vinculada a los sistemas educativos se apoya
en general en programas con muchos años de antigüedad, y su actuali-
zación depende de los instructores. Los equipamientos y materiales no
son financiados por el Estado sino por los aportes de la comunidad y/o
de la propia institución, lo cual implica que los recursos difieren de un
centro a otro. En los cursos ofrecidos en organizaciones sociales, las eva-
luaciones de los organismos financiadores hacen poco hincapié en la
calidad técnica de los mismos, y sus niveles son variables según los re-
cursos y el perfil técnico de los instructores o del equipo a cargo. Los
cursos del Proyecto Joven cuentan con una evaluación en el momento
de la licitación y una supervisión global que tiene en cuenta algunos
indicios de la calidad del diseño y de la ejecución. Se supervisa que los
aspectos pedagógicos y administrativos, la infraestructura y el
equipamiento estén de acuerdo con lo convenido. Se evalúa la relación
entre los contenidos y el tiempo asignado; entre actividades,
equipamiento propuesto y cantidad de beneficiarios; entre actividades
y tareas principales de la ocupación; entre equipamiento para el curso y
medios de trabajo habituales en la ocupación.

Son pocas las experiencias cuyo componente de formación técnica
se articula con una demanda concreta del mercado de trabajo. En el caso
del modelo de intervención propuesto por el Proyecto Joven, los cursos
se distinguen por haber sido diseñados en relación con los lugares de
trabajo donde los jóvenes realizan las pasantías, aunque se evidencie en
algunos de ellos la necesidad de efectuar ajustes. En otros casos, se in-
tenta una forma de acercamiento a la producción “real” por medio de la
fabricación de productos u ofrecimiento de servicios para terceros

7 Cuando se atiende a
adolescentes de en-
tre 14 y 16 años, los
cursos reconocidos
por el sistema edu-
cativo duran dos
años; en cambio, al-
gunas ONGs han
organizado cursos
más cortos, y la ofer-
ta del PJ tiene una
duración promedio
de seis meses (en al-
gunos casos, la eta-
pa formativa se de-
sarrolla directamen-
te en la empresa
donde se hará la pa-
santía). La extensión
del curso se relacio-
na con las caracterís-
ticas de la población
atendida y con el
financiamiento con
que se cuenta. Habi-
tualmente se reco-
noce que los adoles-
centes y los grupos
de jóvenes con con-
diciones de alta
marginalidad preci-
sarían una conten-
ción más amplia; de
allí la mayor dura-
ción de los cursos
ofrecidos.
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involucrando el trabajo de los alumnos. En otras iniciativas, son los in-
tentos de intermediación con el mercado de trabajo posteriores a la ca-
pacitación propiamente dicha, las instancias que han llevado a ajustar
programas a situaciones reales de trabajo; por ejemplo, una experiencia
reconoce haber rediseñado la capacitación basándola en familias de ocu-
paciones vinculadas con el ámbito socio-productivo, a partir de haber
sido contratada para realizar trabajos con grupos de egresados de los
cursos.

Con respecto a la inclusión de otros componentes formativos que
apuntan a una formación para el trabajo en un sentido más amplio, se
han considerado especialmente dos: reforzamiento de habilidades bási-
cas y orientación socio-ocupacional.

La mayoría de las experiencias instrumentan algún reforzamientoreforzamientoreforzamientoreforzamientoreforzamiento
de habilidades básicasde habilidades básicasde habilidades básicasde habilidades básicasde habilidades básicas. Las que tienen convenios con formación profe-
sional, cuentan con una materia de apoyo; otras ONGs lo incluyen como
requisito previo o como complementación del curso. Sólo los cursos del
PJ omiten esta área, aunque algunos entrevistados lo manifiestan como
una dificultad que en ocasiones hace peligrar la capacidad de aprehen-
der lo técnico.8

Ahora bien, son contadas las experiencias que otorgan un lugar pri-
vilegiado a este componente, y pocas han desarrollado estrategias para
motivar a los alumnos en este complemento de la capacitación técnica.
En cuanto a lo último señalado, una ONG ha establecido un pre-curso
orientado al reforzamiento de habilidades básicas como requisito para
obtener una “beca” de formación; otras intentan integrarlo al aprendi-
zaje técnico: por ejemplo, cálculos para diseño de un producto, o infor-
mes escritos para relatar la práctica realizada.

A pesar del lugar marginal que suele ocupar su desarrollo, el nivel de
dominio de habilidades básicas con el que los jóvenes ingresan a la forma-
ción es considerado desde “muy bajo” hasta “desastroso”. Paradójicamen-
te, suele ser un área rechazada por ellos, sobre todo cuando constituye una
materia paralela a la formación técnica, sin ninguna integración con ésta.

Respecto al área de orientación socio-ocupacionalorientación socio-ocupacionalorientación socio-ocupacionalorientación socio-ocupacionalorientación socio-ocupacional, aunque todas
las experiencias que exceden la capacitación puntual incluyen objetivos
de socialización, pocas han institucionalizado un componente articula-
do que se proponga la formación en competencias sociales e interactivas
para el trabajo. Suelen incorporarse informalmente algunos contenidos
orientadores (dónde buscar trabajo, cuánto cobrar por una tarea), pero
obviamente los jóvenes de limitadas condiciones sociales y educativas,
que cuentan con una escasa red de relaciones de donde pueda provenir
un empleo, requerirían una formación más articulada y amplia en este
sentido.

8 Para una ampliación
de esta limitación de
Programa Joven, ver
Jacinto (1997).
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Excepto los cursos del Proyecto Joven, la mayoría de las experien-
cias desarrollan actividades formativas ampliadasactividades formativas ampliadasactividades formativas ampliadasactividades formativas ampliadasactividades formativas ampliadas incluyendo una o
varias modalidades entre las deportivas, recreativas, expresivas y/o de
trabajo comunitario con los jóvenes. En los centros de formación profe-
sional, son consideradas un complemento de la capacitación técnica orien-
tado a la socialización. En las Casas del Joven, estas actividades suelen
constituir el centro de la tarea, apuntándose a la formación de habilida-
des cognitivas generales, pero sobre todo a competencias interactivas de
participación y organización de los jóvenes. Un aspecto que llama la
atención es que, en general, las experiencias con estos componentes no
resignifican el aporte de estas habilidades en relación a la inserción la-
boral de los jóvenes.

En cuanto a los componentes que apuntan a una atención social más atención social más atención social más atención social más atención social más
integralintegralintegralintegralintegral, son característicos de las organizaciones que se definen como socia-
les, e incluyen: atención y prevención sanitaria, tramitación de documen-
tación, talleres con temas de interés de los jóvenes (sexualidad, drogadic-
ción, etcétera), uso de servicios, y en algunos casos, alimentación.

Las experiencias que se definen como educativas y/o plantean una
capacitación más puntual, sólo atienden estos aspectos ante la aparición
de emergentes en la relación con los jóvenes. En esos casos, los orientan
o derivan. Se suele argumentar, con respecto a esto, que la falta de equi-
pos de profesionales especializados en las mencionadas problemáticas
impide intervenciones sociales más amplias. Sin embargo, se reconoce
que en ocasiones es imprescindible abordarlas.9

Articulaciones con otras instituciones y con el merArticulaciones con otras instituciones y con el merArticulaciones con otras instituciones y con el merArticulaciones con otras instituciones y con el merArticulaciones con otras instituciones y con el mercado laboralcado laboralcado laboralcado laboralcado laboral

La temática de las articulaciones interinstitucionales resulta rele-
vante esencialmente por dos razones: porque una articulación con el
contexto facilita el desarrollo y sustentabilidad de las experiencias; y
por constituir uno de los aspectos de la gestión institucional que más
transformaciones está sufriendo.

Se ha mencionado en artículos anteriores (Jacinto, 1995 y el artículo
de la autora en la primera parte de este volumen) que la vinculación
interinstitucional o la articulación externa con otras entidades de desa-
rrollo comunitario y/o sectorial, con fuentes de empleo productivo o de
servicios, y con instituciones públicas, impacta positivamente de distin-
tas formas en relación a varios aspectos: la sustentabilidad y legitima-
ción de la experiencia, la integralidad de la intervención, el ajuste de la
formación a la demanda del mercado de trabajo y las posibilidades de
actuar en la intermediación laboral. Profundizaremos especialmente este
último punto después de presentar sintéticamente los anteriores.10

9 Incluso el Proyecto
Joven ha debido
instrumentar en sus
oficinas regionales
la recepción de de-
mandas sobre temas
no vinculados
específicamente con
la capacitación: se
estima que tres de
cada diez beneficia-
rios reciben orienta-
ción sobre esas pro-
blemáticas (tramita-
ción de documenta-
ción, salud, alcoho-
lismo, drogadepen-
dencia, violencia fa-
miliar, desempleo
familiar, atención de
niños de madres
solteras) y son deri-
vados para su aten-
ción a otras institu-
ciones.

10 Para un tratamiento
más pormenorizado
de los mismos ver el
otro artículo de la
autora incluido en
este volumen.



331

¿Qué es calidad en la formación para el trabajo de jóvenes de sectores de pobreza?

En relación a la sustentabilidad y el reconocimiento del centro de for-
mación, la articulación interinstitucional refuerza los recursos materiales y
humanos con los que se cuenta. Muchas veces como producto de dicha
articulación se obtienen recursos físicos (locales, equipamientos, materia-
les), humanos (voluntarios) y financieros. También contribuye al reconoci-
miento zonal del centro y a la legitimación de la capacitación. Un entrevis-
tado lo expresaba así: “Si nos relacionamos con otros, ganamos en confian-
za, porque se dan cuenta de que con nosotros se puede trabajar”.

Con respecto a la integralidad de la intervención, ésta se amplía ya
que se posibilita a los jóvenes el acceso a otros servicios e instituciones,
se les brinda mayor conocimiento de la localidad en que viven y se los
integra a ámbitos territoriales más amplios. Esto último es especialmen-
te importante en relación a la superación de la “marginación ecológica”
que suele caracterizar a los pobladores de barrios marginales.

Cuando la articulación se realiza con instituciones económicas, con-
tribuye al ajuste de la capacitación a situaciones reales de trabajo a nivel
local, y posibilita la planificación de nuevas especialidades, en función
de los nichos ocupacionales detectados. Facilita la constitución de bol-
sas de trabajo, y la realización de prácticas o pasantías de los alumnos. Y
permite asimismo detectar espacios para la comercialización de lo pro-
ducido en el centro de capacitación.

Dada la carencia de capital social del público atendido, que no cuenta
con relaciones sociales de donde pueda provenir un empleo de algún
grado de calificación, se evidencia que la institución tiene un importan-
te papel por cumplir en cuanto a la vinculación con lugares de trabajo.
Desde el punto de vista de la intervención, esta vinculación puede con-
siderarse una estrategia de acompañamiento posterior a la forma-
ción; desde el punto de vista de la gestión institucional, constituye una
estrategia de intermediación con el mercado laboral, en el sentido de
que ubica al joven en situaciones de trabajo en contextos reales, las que
en muchos casos terminan convirtiéndose en trabajos concretos. La ma-
yor parte de las ONGs y algunas experiencias dependientes de centros
religiosos, al visualizar su importancia, han comenzando acciones en
este sentido; pero la complejidad y el esfuerzo de gestión que esto impli-
ca excede muchas veces la capacidad y competencias de los actores
institucionales. En el caso de las entidades que participan del Proyecto
Joven, la necesidad de organizar pasantías en empresas las ha llevado a
desarrollar este tipo de articulaciones.

Hemos detectado las siguientes formas de acompañamiento o
intermediación en las instituciones relevadas:

• PasantíasPasantíasPasantíasPasantíasPasantías: Prácticamente sólo las instituciones que participan en
el Proyecto Joven brindan cursos que incluyen pasantías, cuya obten-
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ción y negociación con las empresas es justamente uno de los aspectos
más problemáticos de su gestión. Más allá del amplio consenso existen-
te sobre la potencialidad formativa de las pasantías, la figura del pasan-
te tiene escasos antecedentes en las empresas argentinas. Seguramente
no es casual que sea en la fase de pasantía donde la evaluación de im-
pacto ha detectado que se concentran algunas de las críticas de los jóve-
nes beneficiados por el programa. Las quejas se centran en el desajuste
respecto de lo estudiado y en la falta de apoyo de los tutores. En un
estudio al respecto (Jacinto, 1997), se ha detectado que las instituciones
de capacitación han iniciado un proceso en relación a desarrollar currícula
en conjunto con las empresas y a negociar con éstas para garantizar cier-
to nivel de calidad en las mismas.

• Constitución de grupos de trabajo con los jóvenes, coordina-Constitución de grupos de trabajo con los jóvenes, coordina-Constitución de grupos de trabajo con los jóvenes, coordina-Constitución de grupos de trabajo con los jóvenes, coordina-Constitución de grupos de trabajo con los jóvenes, coordina-
dos por un instructordos por un instructordos por un instructordos por un instructordos por un instructor: Aunque esta modalidad se ha observado sólo en
una de las ONGs que funcionan como centro de capacitación, parece
importante resaltar la concepción y objetivos de la misma. La experien-
cia ha institucionalizado un acompañamiento en la etapa posterior al
egreso de formación, a través de la implementación del llamado “tercer
año”. Durante el mismo, los jóvenes ya capacitados se organizan en gru-
pos apoyados por un instructor, y es la institución la que consigue con-
tratos de trabajo para los participantes. Este tercer año es considerado
parte de la formación, si bien no se trata de una pasantía sino de un
trabajo propiamente dicho. Según el testimonio recogido, la experiencia
es muy positiva pero resulta problemático establecer los contratos, da-
das las difíciles condiciones del contexto socioeconómico y productivo.

• Organización de microemprendimientos productivosOrganización de microemprendimientos productivosOrganización de microemprendimientos productivosOrganización de microemprendimientos productivosOrganización de microemprendimientos productivos: Como
se ha mostrado, se trata de una modalidad de intermediación a la que
apuntan las experiencias cuyos fines plantean más una inserción social
alternativa, que la integración de los jóvenes a un mercado de trabajo
que les ofrece escasísimas oportunidades de inclusión. Estas iniciativas
avanzan con muchas marchas y contramarchas, siendo muy pocas las
que logran subsistir en el tiempo; pero debe resaltarse que, para los jó-
venes que participan en ellas, constituyen de algún modo una oportuni-
dad de formación complementaria en el trabajo.

• Escuela productivaEscuela productivaEscuela productivaEscuela productivaEscuela productiva: Se consideran en esta modalidad las expe-
riencias que han organizado circuitos de producción y comercialización
de sus productos de manera relativamente estable. En muchos casos se
involucra a alumnos aventajados y a egresados. Dos núcleos problemá-
ticos se observan respecto de esta forma de intermediación: en primer
lugar, la calidad y eficiencia de los procesos productivos, aun cuando la
producción se halle separada de la formación, resulta en general bastan-
te distante de los parámetros de las empresas con niveles promedio de
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productividad; y en segundo término, debido no sólo a estas deficien-
cias de calidad y costos, sino también a las limitaciones en la gestión, la
comercialización suele ser bastante dificultosa. Entre los mercados a los
que dirigen sus productos pueden distinguirse los siguientes: mercados
cautivos (muchas veces otras secciones de la propia institución, o perso-
nas o entidades vinculadas; por ejemplo las organizaciones relaciona-
das con iglesias que logran vender sus productos en ese circuito); mer-
cados surgidos por vínculos externos (el caso de las instituciones muy
fuertes que tienen vínculos con organismos públicos que les posibilitan
la comercialización); mercado local, barrio (pequeños microempren-
dimientos que consiguen vender los productos a buen precio en el con-
texto local, si responden a una necesidad); y mercado abierto, competiti-
vo (que es justamente al que se llega con menor frecuencia).

Frecuentemente, estas estrategias de intermediación responden tam-
bién a la autosustentabilidad de la experiencia, y una parte de los recur-
sos generados se dirige a ello. En algunos casos, el equilibrio entre la
autosustentabilidad y el imperativo de generar fuentes de recursos para
los jóvenes y para los propios participantes, no está exento de conflictos,
sobre todo en un contexto tan difícil como el actual.

El cuadro 1 sintetiza y relaciona los distintos componentes de la
estrategia de intervención (capacitación y selección, formación e
intermediación) con las identidades institucionales11  (definidas según el
grado de centralidad de la formación profesional).

11 La adecuación a las
poblaciones atendi-
das se expresa en la
secuenciación de los
distintos compo-
nentes contenidos
en el cuadro y en la
atención con mayor
o menor grado de
personalización.
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* Según grado de centralidad de la Formación Profesional.

Cuadro 1Cuadro 1Cuadro 1Cuadro 1Cuadro 1

 Estrategias de
intervención

 Captación y
 Selección

 Formación  Intermediación

   Técnica  Reforza-
miento de

habilidades
 básicas

 Habilidades
sociales

 Otra
 formación
 ampliada

 Atención
 social

 Pasantías  Grupos de
trabajo

 Micro-
emprendi-

 miento

 Escuela
productiva

 Identidades
Institucionales*

  Práctica
 en taller

 Con pro-
 ducción

        

 Centros de formación
 (educativo)

 Promoción en
el barrio y/o
escuelas
primarias de
una oferta de
formación
precisa

 
 Compo-
nente

central

 
 Discontinua

 
 Sí, poco
articulada

 
 Informal

 
 Deportes,
salidas

 
 Eventual por
derivación

 
 No

 
 Algunos
casos

 
 No

 
 Algunos
casos

 Casas del Joven
 (compensatoria)

 Promoción con
base territorial
dirigida a la
participación en
actividades
variadas
(planificación
participativa)

 
 Eventual

 
 No

 
 Algunos
casos

 
 A veces
instituciona-
 lizada

 
 Compo-
nente

central

 
 Sí, acompa-
ñamiento y
derivación

 
 Eventual

 
 Eventual

 
 Eventual

 
 No

 Centros comunitarios
(atención, promoción,
 Asistencia)

 Promoción con
base territorial
con foco en la
atención de
necesidades
familiares más
amplias, salvo
alimentación

 
 En general
orientada al
autoempleo

 
 Discontinua

 
 Algunos
casos

 
 Informal
 o talleres
reflexivos

 
 Algunos
casos

 
 
 Componen-
te central

 
 Eventual

 
 Eventual

 
 Algunos
casos

 
 No

 Nuevos instituciones
 (capacitación)

 Promoción
s/criterio
territorial por
parte de la
institución y/o
en oficinas
regionales del
programa;
oferta de
formación
precisa

 
 Compo-
nente

central
 

 
 No

 
  No

 
 Marginal

 
 No

 
 Eventual y
 por
derivación

 
 Compo-
nente

central
 

 
 No

 
 No

 
 No
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CONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONES

El propósito de este artículo fue evidenciar las diferentes estrate-
gias de intervención de las organizaciones e instituciones de base que
realizan formación laboral de jóvenes pertenecientes a sectores de po-
breza. La perspectiva de análisis fue ingresar en la “caja negra” de la
capacitación, o sea en los procesos que caracterizan la atención de esos
jóvenes. Por tratarse de una población con tantos handicaps sociales y
educativos, y a la vez, con situaciones personales y sociales heterogéneas,
el análisis abarcó a un conjunto de actores institucionales que conciben y
ofrecen la capacitación laboral a partir de diferentes identidades, fines y
objetivos. Interesó especialmente mostrar la variedad de estrategias de
formación y de intermediación con el mercado laboral, tratando de apor-
tar al debate conceptual sobre la calidad de esas intervenciones, ya que
se considera que el mismo no debe circunscribirse sólo a la formación
específicamente técnica.

En este punto, se trató de reflejar la imposibilidad de abordar esta
problemática compleja y multidimensional sobre la base de enfoques
acotados a la calidad de la formación. A dimensiones conceptuales co-
rrientemente relacionadas con la calidad, como eficacia y eficiencia, de-
ben sumarse la de pertinencia, en referencia a los requerimientos de ha-
bilidades y competencias en el mundo laboral, y la de relevancia, en
referencia a las expectativas y necesidades de los propios jóvenes. Pero
además, por tratarse de poblaciones con difíciles condiciones de vida,
generalmente en situación de marginación ecológica, y con capitales
culturales y sociales asociados a su vulnerabilidad social, existe también
suficiente consenso acerca de que debe incluirse a la integralidad como
dimensión complementaria de la calidad.

Se ha visto que los actores institucionales que participan en la aten-
ción de estos jóvenes presentan formas de intervención en las que la
formación para el trabajo adquiere, no sólo diferentes tipos y niveles de
integralidad, sino también diversas centralidades.

Según el grado de centralidad que ocupa la formación laboral, se
han distinguido tres tipos de instituciones a los que se ha sumado re-
cientemente un nuevo actor. Entre los tres primeros hemos señalado: a)
aquellos que desde una identidad como institución educativa, se defi-
nen como centros de formación profesional o capacitación laboral para
adolescentes y jóvenes; b) aquellos que identificándose como institución
social centrada en la atención de jóvenes, acentúan la contención y la
socialización desde propuestas como las “casas de jóvenes”; y c) organi-
zaciones sociales con fuerte énfasis en la inserción territorial, que desde
un enfoque de acción social comunitaria, incluyen a jóvenes. Los nuevos



336

Claudia Jacinto

actores de la formación laboral de jóvenes de sectores de pobreza son las
instituciones que se involucraron en esa tarea a partir de la aparición del
Proyecto Joven, un programa público que contrata cursos a través de
licitaciones.

Respecto a las estrategias de intervención, se ha propuesto un es-
quema de análisis que incluye las prácticas de captación y selección, la
formación, la atención social, y la intermediación laboral. Desagregar
estas estrategias en sub-componentes permite examinar más ampliamen-
te las experiencias desde el punto de vista de las distintas dimensiones
asociadas a la calidad.

Con referencia a este aspecto y a la respuesta a las necesidades de la
población objetivo, es interesante resaltar que se han detectado estrate-
gias de formación secuenciadas que incorporan componentes previos a
la formación laboral propiamente dicha, tales como talleres de reflexión
o actividades recreativas; se trata de casos de atención a jóvenes en espe-
cial condición de vulnerabilidad social: chicos de la calle, grupos de co-
munidades aisladas, etcétera.

Los sub-componentes en las estrategias de formación y atención
social se articulan y combinan de formas diversas, mostrando diferentes
niveles y tipos de integralidad en la intervención. La estrategia de for-
mación puede orientarse a la capacitación puntual (siendo en mayor o
en menor medida eficaz, eficiente y pertinente), puede abarcar la pro-
ducción de bienes o servicios, o puede orientarse hacia una formación
para el trabajo más abarcativa, incluyendo reforzamiento de habilida-
des básicas y orientación socio-ocupacional. También se observan otros
sub-componentes formativos (expresivos, recreativos, deportivos, etc.)
que actúan en función de desarrollar competencias más amplias. Final-
mente, un sub-componente que aporta a la integralidad es la atención
de otras dimensiones de la problemática social del joven.

Las estrategias de articulación interinstitucional, y especialmente
de intermediación con el mercado laboral, responden a un problema
central en relación a la inserción de estos jóvenes: la formación laboral
no resulta suficiente para el ingreso al mercado de trabajo; es preciso
crearles las redes con las que no cuentan. En este sentido la intermediación
resulta un elemento clave para el acompañamiento posterior al curso de
capacitación. En rigor, en muchos casos no se trata de una intermediación
real, sino de la oportunidad de un ingreso temporario al trabajo. Sin
embargo, constituye un aprendizaje en el trabajo y genera condiciones
que permiten a algunos jóvenes permanecer posteriormente en circuitos
laborales antes vedados. Se trata de un componente de muy difícil ges-
tión en sus diferentes formas (pasantías, escuelas productivas, grupos
de trabajo, microemprendimientos), se dirija a la integración al mercado
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formal o al informal, incluyendo en este último alternativas económicas
solidarias.

A modo de síntesis final, puede proponerse la siguiente clasifica-
ción12  de las estrategias de intervención en la formación laboral de jóve-
nes pobres, según los fines y objetivos de los actores institucionales, las
poblaciones atendidas y la articulación entre los distintos componentes
de formación e intermediación laboral:

A. Centros de formación profesional o capacitación laboralA. Centros de formación profesional o capacitación laboralA. Centros de formación profesional o capacitación laboralA. Centros de formación profesional o capacitación laboralA. Centros de formación profesional o capacitación laboral que se
caracterizan por tener estrategias que suelen incluir:

• centralidad en la capacitación técnica, eventualmente con pro-
ducción discontinua;

• reforzamiento de habilidades básicas, en general escasamente
articuladas con la capacitación técnica;

• orientación socio-ocupacional informal;
• otros componentes formativos (deportes, religión, etcétera);
• atención social eventual, y por derivación;
• incipientes formas de intermediación: grupos de trabajo, escue-

la productiva.
B. Casas de jóvenesB. Casas de jóvenesB. Casas de jóvenesB. Casas de jóvenesB. Casas de jóvenes, que se caracterizan por estrategias que suelen

incluir:
• centralidad en componentes formativos amplios y de socializa-

ción;
• orientación socio-ocupacional relativamente institucionalizada,

enfocada sobre todo al desarrollo de competencias de organización y
participación;

• capacitación técnica eventual, en la que participan sólo algunos
de los jóvenes atendidos;

• estrategias secuenciadas en el caso de grupos de jóvenes más
marginales;

• estrategias de intermediación con algunos jóvenes: pasantías,
pequeños emprendimientos, contratos laborales.

C. Organizaciones socialesC. Organizaciones socialesC. Organizaciones socialesC. Organizaciones socialesC. Organizaciones sociales, que suelen incluir en las estrategias de
intervención:

• centralidad en componentes de atención social y contención;
• algunos componentes formativos complementarios (deportes,

recreación, campamentos, etcétera);
• orientación socio-ocupacional informal o en talleres de reflexión;
• capacitación técnica puntual orientada al autoempleo;
• intermediación generalmente orientada al microemprendimiento

como alternativa económica solidaria.
D. Nuevas instituciones capacitadoras surgidas a partir de ProyectoD. Nuevas instituciones capacitadoras surgidas a partir de ProyectoD. Nuevas instituciones capacitadoras surgidas a partir de ProyectoD. Nuevas instituciones capacitadoras surgidas a partir de ProyectoD. Nuevas instituciones capacitadoras surgidas a partir de Proyecto

JovenJovenJovenJovenJoven, que se caracterizan por las siguientes estrategias de intervención:

12 Esta clasificación
surge del cuadro
presentado con an-
terioridad.
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• centralidad en la capacitación técnica puntual, articulada con
demanda laboral;

• escasa incidencia de otros componentes de formación laboral
ampliada o formativos en general;

• atención social eventual, y por derivación;
• intermediación a través de pasantías.
A partir de esta caracterización, retomamos los interrogantes inicia-

les del presente artículo. El difícil desafío de encontrar estrategias de
intervención adecuadas para jóvenes excluidos de dos ámbitos esencia-
les de participación social como son la educación y el trabajo, no tiene
respuestas simples. Dado que la mayoría de las experiencias consideran
la formación laboral como un elemento que compensaría en parte los
handicaps previos, y pondría a los jóvenes en mejores condiciones de
empleabilidad, es preciso examinarlas en su desarrollo e impacto para
avanzar en la determinación de las formas de intervención más adecua-
das en términos de calidad, eficacia, eficiencia, relevancia, pertinencia e
integralidad. Lograr el objetivo de brindar oportunidades a estos jóve-
nes para que puedan consolidar identidades sociales positivas no es sólo
un imperativo de la equidad sino una condición para la democracia.
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